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L’Esquerra catalana útil a Madrid 

 

Presidente, señorías, ciudadanos, ciudadanas, 

 

Este discurso no es un discurso de un debate de política general cualquiera. Es 

el que concluye un ciclo, el que pasa revista a prácticamente toda una 

legislatura.  

 

El 14 de marzo de 2004 la ciudadanía habló claro: el clamor por el cambio envió 

la prepotencia y la mentira a la oposición. Una oposición, a la que hicimos 

comparecer en la comisión de investigación del 11-M y que por cierto, persiste 

todavía hoy en día y pese a la instrucción judicial ya culminada en la locura de la 

teoría de la conspiración. Catalunya, con una arrolladora victoria de las 

formaciones de izquierdas, se erigió como punta de lanza de ese cambio.  

 

Un mes más tarde le investimos como quinto Presidente del Gobierno español 

de la etapa ‘democrática’. La esperanza del cambio y de empezar a pasar 

página a esa negra noche de ocho años parecía que comenzaba a ser una 

realidad.  

 

Esa tarde de investidura, Joan Puigcercós, en nombre de Esquerra Republicana 

le pidió dos cosas:  

- un giro a la izquierda  

- y un cambio en la mentalidad centralista y centralizadora de los últimos años, 

en que todo debía pasar por el kilómetro cero. 

 

En lo primero, en el giro a la izquierda, tanto en las políticas sociales y 

protección del medio ambiente, esta ha sido una gran legislatura. Los 

independentistas catalanes, corresponsables de este giro, lo reconocemos, sin 

ninguna duda, sin ambages.  

 

Pero en lo segundo, en la descentralización del Estado y en asumir la diversidad 

como una riqueza y no un estorbo, en reconocer que este es un Estado plural y 

actuar en consecuencia, ustedes, señoras y señores del Partido Socialista, se 

han quedado lejos de las expectativas generadas.  

 

Han decepcionado a los centenares de miles de catalanes que veían en ustedes 

una oportunidad para fijar una relación Catalunya-España que se alejara del 

clásico mercantilismo que practicaron algunos durante décadas y que 

esperaban que se convirtiera en una relación de lealtad, pacto y acuerdo. 

 

En el discurso de investidura, Esquerra Republicana le propusimos cuatro 

medidas concretas que usted aceptó y, en consecuencia, le dimos nuestros 

votos.  



 

Le pedimos la derogación del trasvase del Ebro, una obra faraónica, de 

hormigón sin agua, que quiso enfrentar el País Valencià y Murcia con Catalunya 

y Aragón. 

  

Ya lo dijimos. Frente al tramposo ‘agua para todos’ del Partido Popular, 

nosotros reivindicamos el ‘agua para siempre’. Reivindicamos una nueva cultura 

del agua en que esta fuera destinada a las personas y que no se utilizase para 

a hacer todavía más ricos a los más ricos, con sus macroproyectos urbanísticos 

descontrolados.  

 

También le reclamamos, que la documentación incautada a punta de bayoneta 

por las tropas franquistas, a la Generalitat republicana y a muchos ciudadanos 

de Catalunya, fuera devuelta a sus propietarios.  

 

Por descontado, le instamos que fuera consecuente y retirara las tropas 

españolas de Irak, que terminase con aquella aventura del trío de las Azores, 

del trío que embarcaron al Estado en una guerra ilegal e ilegítima que ya ha 

dejado 700.000 muertos.  

 

Y ante la perspectiva de un nuevo tratado constitucional europeo, instamos a su 

gobierno a hacer lo posible, para que la octava lengua más hablada de la Unión 

Europea, el català, tuviera un estatus de legalidad y dignidad en las 

instituciones de la Unión.  

 

Paralizamos el trasvase y las tropas volvieron de Irak. 

 

Y sí, señor Zapatero, los archivos incautados en Salamanca volvieron. Pero no 

todos. Retornó la documentación perteneciente a la Generalitat. La de los 

particulares, ayuntamientos y entidades todavía esperan. Es cierto que ningún 

gobierno ni socialista ni del Partido Popular con sus respectivos socios 

parlamentarios se había atrevido a ello. Ahora sólo falta completar lo que 

manda la ley de retorno. Ejecute las leyes que promovimos ustedes y nosotros, 

señor Zapatero. 

  

Su deber es ejecutar la ley. A menudo nos ha dado la impresión que usted 

iniciaba algo con determinación pero a medio camino ponía el freno de mano. 

Son demasiadas las cosas, señor Zapatero, en que se ha quedado a medias.  

Por lo que al català se refiere, se ha quedado con un estatus inferior al deseado 

en Europa. Es cierto que goza de un mínimo reconocimiento -curiosamente más 

en el Parlamento europeo que en  éste, un buen ejemplo, desgraciadamente de 

la poca importancia que el Estado le dedica al gallego, el euskera y el català.  

Desde Esquerra Republicana le volvemos a pedir que la mayor anomalía 

lingüística europea que es relegar una lengua de 10 millones de hablantes a la 

no oficialidad, a la invisibilidad, se subsane en la negociación del nuevo tratado 

europeo.  
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Pese a todo, sabe usted que se hace camino al andar. Y hemos andado mucho. 

Le pedimos un giro a la izquierda y el inicio de la descentralización del Estado.  

En lo que al primero se refiere, el 90% de la acción de su Gobierno, de las leyes 

que ha aprobado esta cámara, lleva el sello de Esquerra Republicana. Buena 

parte de los artículos de leyes desplegadas por su Gobierno incorporan artículos 

de puño y letra de los representantes de Esquerra en las Cortes. Y aún así 

habrá quien se empeña en decir que el trabajo hecho por Esquerra es nada. 

 

Decían la semana pasada en Chueca representantes del colectivo gay que esta 

ha sido una legislatura histórica. Sin duda alguna. Histórica en cuanto a 

conquistas sociales.  

 

Estamos en la vanguardia europea al equiparar en derechos a los matrimonios 

entre personas del mismo sexo.  

 

Hemos conseguido un mínimo reconocimiento de los transexuales. 

 

Hemos agilizado los trámites de divorcio: menos papeleo es igual a menor 

sufrimiento. 

 

Esquerra Republicana fue el primer grupo en plantear el debate de la 

legalización de la eutanasia, de la muerte digna, en esta legislatura con una 

proposición de ley en junio de 2004. Se nos rechazó.  

 

Realizamos más de 50 aportaciones que se incorporaron a la ley contra la 

violencia de género y las seguiremos haciendo para adaptar la ley a las nuevas 

necesidades. 

 

Y más de una decena de enmiendas de Esquerra a la ley de igualdad que se 

han incluido de forma literal.  

 

El bloque de izquierdas, ustedes señores del Partido Socialista, Izquierda 

Unida y la izquierda independentista catalana hemos hecho mucho, 

muchísimo. Hemos sido los abanderados de estas conquistas sociales, el 

calado de alguna de ellas no podemos valorar en toda su plenitud ahora, pero 

seguro que marcarán un antes y un después para generaciones venideras. 

 

El giro a la izquierda fue el inicio de la legislatura. Nos pusimos manos a la obra 

en la deconstrucción de la España de Aznar, del estado centralista y unitarista. 

De esa España única y excluyente en la que, quien hacía cualquier acto de 

disidencia con la línea oficial del Gobierno, era tildado de cómplice del 

terrorismo.  
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Aprobamos la Modificación de la Ley de estabilidad presupuestaria que ponía fin 

al falso déficit cero de Aznar que asfixiaba a las autonomías y que les impedía 

tener un mínimo margen para aumentar presupuesto si tenían cualquier 

contratiempo o necesidad.  

 

Fuimos los primeros en plantear la necesidad de poner fin al grave déficit 

sanitario de Catalunya, el País Valencià y les Illes Balears. Nuestro grupo 

parlamentario abrió el debate del déficit sanitario en junio de 2004, después de 

una reunión con el Sr. Solbes en el ministerio. Desde la derecha nos dijeron de 

todo.  

 

Finalmente, hubo un principio de acuerdo para poner freno al déficit. Un acuerdo 

al que se sumaron incluso las comunidades autónomas gobernadas por el 

Partido Popular. Como los Gobiernos de Francisco Camps de València o de 

Matas en les Balears que aplaudieron con las orejas. Todavía esperamos a que, 

al menos, nos den las gracias.  

 

Y llegamos a la segunda prueba del algodón: los primeros Presupuestos 

Generales del Estado. Se confirmó este giro a la izquierda. Conseguimos más 

de 400 millones de euros adicionales para Catalunya. Multiplicamos la inversión 

inicial prevista para el Principat, el País Valencià i les Illes Balears. Y no por 

capricho sino para corregir el déficit inversor crónico del Estado reconocido por 

el mismo Gobierno español en las cifras oficiales.  

 

En estos presupuestos creamos, a iniciativa de Esquerra, el fondo de atención 

a la inmigración dotado con 120 millones de euros que sirvió de balón de 

oxígeno a los ayuntamientos para hacer frente al proceso de regularización 

extraordinaria de la primavera de 2005. Por cierto, un buen proceso 

capitaneado por el ministro Caldera: un proceso que hizo que miles de personas 

que trabajaban de forma ilegal pudieran hacerlo dentro de la ley. Algo tan de 

sentido común pero a la vez complejo e importante como eso. 

 

En esos presupuestos recordará, señor Zapatero, que también creamos el 

fondo de atención a la dependencia una previa muy necesaria que permitió 

contar con una financiación mínima en el momento en que llegó la Ley de 

atención a la dependencia y ésta comenzó a desplegarse. Además, y conviene 

recordarlo, fueron los primeros presupuestos en la historia que contenían una 

partida para el fomento de las lenguas cooficiales distintas al castellano dotado 

con 12 millones de euros.  

 

Impulsamos un plan renove del sector turístico con exenciones fiscales para 

que los hoteleros invirtieran en modernización y puesta al día. Conseguimos 

incrementar la cifra destinada a I+D, a Investigación y Desarrollo.  
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Y volviendo a las infraestructuras: pusimos sobre la mesa la necesidad del 

corredor del Mediterráneo.  

 

Un corredor viario y ferroviario al que ahora hasta se suma el Partido Popular. 

Sí, señores del Partido Popular, Alberto Fabra, alcalde de Castelló de la Plana -

junto a los alcaldes de Tarragona, València, Alacant y Almería - le ha reclamado 

por carta al Presidente del Gobierno español que no demore más una obra 

imprescindible para que Catalunya i el País Valencià puedan garantizar el futuro 

de su economía y no estar en desventaja respecto otros territorios del Estado.  

Hasta Manuel Milián Mestre, que fue miembro de la directiva nacional del 

Partido Popular y diputado en esta cámara, asegura que ‘es de juzgado de 

guardia que no esté prevista la conexión de alta velocidad entre Tarragona y 

Castellón hasta el 2020, cuando la mayor parte de las exportaciones del Estado 

español siguen el corredor del Mediterráneo’.  

 

Catalunya y València están estranguladas por la falta de infraestructuras. 

No es por tanto, un tema de partido, sino de una sociedad dinámica que 

requiere inversión para tener unas infraestructuras adecuadas. 

 

Este primer tramo que hemos descrito, fue el comienzo de la legislatura que, si 

en algo será recordada, será como la legislatura de la profundización 

democrática en conquistas sociales. 

 

Los segundos Presupuestos del Estado, los de 2006, supusieron 350 millones 

adicionales para Catalunya. Mal que pese a algunos, ningún Presupuesto de los 

ocho años de Gobiernos del Partido Popular con mayoría absoluta o con la 

muleta de la derecha catalana, supera el porcentaje inversor del Estado en 

Catalunya de las cuentas aprobadas en los dos primeros años de esta 

legislatura. Mucho más que con Aznar, pero también menos de lo necesario 

para recuperar el terreno perdido durante años. 

  

A iniciativa del Grupo de Esquerra, implantamos un plan de choque de MÁS DE 

800 millones y créditos blandos para la reconversión del sector téxtil que 

emplea todavía a unas 150.000 personas en Catalunya y el País Valencià. Un 

fondo extensible al sector del calzado y el mueble. Continuamos el plan renove 

del sector turístico. También seguimos con las medidas de apoyo fiscal a la 

economía productiva y la pequeña y mediana empresa que en Esquerra tenemos 

muy claro que es la que deja su riqueza en el territorio y la que genera trabajo 

estable, más allá de la economía de ladrillo y especulación.  
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Por primera vez en la historia, en esos presupuestos se creó un fondo de 

rescate de peajes para Catalunya que, pese a todas las hipotecas firmadas con 

las concesionarias de autopista por algunos durante 23 años, permitió 

comenzar con pequeñas victorias como es la gratuidad del peaje de Mollet del 

Vallès para los conductores habituales. Nunca unos Presupuestos del Estado 

habían incluido un fondo de rescate de peajes para Catalunya.  

 

Hemos impulsado reformas de calado en el ámbito socioeconómico como el 

nuevo Estatuto del Autónomo, que si bien queda lejos de las demandas del 

sector, hemos dado un primer paso hacia la mejora de las condiciones 

laborales de este conjunto de trabajadores imprescindibles para la buena 

marcha de la economía como son los autónomos, los trabajadores por cuenta 

propia. 

 

Y qué decir sobre las pensiones. Sí, se han incrementado algunas de las 

pensiones más bajas, haciendo posible la compatibilidad del SOVI con la 

pensión de viudedad. Pero aún así queda pendiente aquella promesa de 

comienzo de legislatura de dignificar las pensiones. Estamos lejos todavía. 

 

Esta también ha sido la legislatura de la transparencia. La ley de financiación 

de los partidos políticos fue reformada por la Proposición de Ley presentada 

por Esquerra Republicana en el Pleno de esta cámara. Esta ley ha puesto 

punto y final a los donativos anónimos. Conviene que lo sepa la ciudadanía: 

hasta esta reforma de la ley propuesta por Esquerra, algunos partidos políticos 

recibían de no se sabe quién generosos donativos. Vaya, que por obra y gracia 

del espíritu santo, algunos ingresaban en un año 4 millones de euros sin saber 

de dónde procedían. Sin tener que declarar su procedencia. Cuanta 

generosidad! Esto ya terminó. Si alguien da un sólo euro a una formación 

política deberá ser público, con nombres y apellidos. Se sabrá de donde viene el 

dinero y de que forma nos financiamos los partidos políticos. Gracias a la 

propuesta de Esquerra y del buen trabajo conjunto con la mayoría de grupos, 

para algunos la opacidad se va a acabar o, al menos, les será mucho más 

difícil.  

 

O la no menos importante Ley del Suelo, que entró en vigor ayer mismo, 

estamos convencidos que puede poner las bases para facilitar la ardua tarea 

del acceso a la vivienda. Entre otras cosas porque la nueva ley, cuyo 

anteproyecto ya cerramos en julio del pasado año el Ministerio de Vivienda, 

Izquierda Unida y Esquerra Republicana, obliga a reservar un mínimo del 30%  a 

vivienda protegida. Con este cambio, tumbamos la antigua ley de PP y CiU en 

que todo era edificable.  

 

Con la Ley del Suelo esperamos poder poner coto al modelo urbanístico del País 

Valencià denunciado incluso por las instituciones europeas. Por cierto que en 

noviembre de 2004 un servidor pidió en una sesión de control al ministro de 
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Exteriores, Miguel Ángel Moratinos, que tomase cartas en el asunto y 

denunciase el caso del urbanismo valenciano ante las instituciones europeas. 

Algunos rieron y se mofaron. Pues mire, de nuevo el tiempo nos da la razón a 

los de Esquerra Republicana: Europa ha denostado, ha puesto de vuelta y 

media el modelo depredador de ladrillo, cemento y especulación del Gobierno 

valenciano del Partido Popular. 

 

Hemos sido capaces de hacer una Nueva Ley de Educación que debe durar 

unas cuantas generaciones. Una nueva Ley de Educación, negociada desde 

buen comienzo entre el Ministerio y el departament d’ensenyament de la 

Generalitat, que consiguió implicar y comprometer la escuela concertada con la 

nueva inmigración y los más desfavorecidos. También hemos impulsado la 

nueva Ley de Universidades que garantiza una política universitaria 

descentralizada y que el reparto de becas se haga teniendo en cuenta la 

realidad socioeconómica, el nivel de vida de los territorios para que los 

estudiantes gocen de igualdad real de condiciones.  

 

Y por supuesto, estamos orgullosos de haber estado desde el primer momento 

en la confección de una ley importante de la legislatura. La ley de atención a la 

dependencia. Una ley nacida con el fondo que aprobamos a iniciativa de 

Esquerra Republicana en los primeros presupuestos. Esta es una ley que 

permitirá a miles y miles de familias que tienen algun miembro de la unidad 

familiar con alguna discapacidad, tener una ayuda que le permita sufragar parte 

de los gastos que provoca el tener que cuidar de un familiar con enfermedad 

crónica o minusvalía. Desde la universalización de la sanidad que no 

conseguíamos una ley de la tanto calado e importancia social. Hemos 

constituido el cuarto pilar del Estado del bienestar.  

 

Desde Esquerra Republicana no nos hemos olvidado del mundo rural. Ha faltado 

desarrollar la Ley de Representatividad Agraria a que se comprometieron. Desde 

Esquerra Republicana estuvimos al pie del cañón en la batalla por el gasóleo 

agrícola de precio regulado. La federación de cofradías de pescadores de todo 

el Estado agradecieron públicamente las gestiones de Esquerra para solucionar 

la crisis del gasóleo del sector en otoño de 2005. Hemos denunciado la crisis 

del sector de los cítricos y en concreto de la naranja valenciana.  

 

En este apartado permítame decirle que su gobierno no ha sido suficientemente 

valiente para reclamar garantías a las mercancías agrícolas, textiles y del 

calzado -principalmente- que proceden de países en que se incumplen requisitos 

que aquí sí se exige a nuestros agricultores, autónomos y empresarios. No 

podemos dejar que vengan sin más productos sin controles fitosanitarios o de 

calidad. No se trata de volver al proteccionismo ni de poner aranceles a los 

productos extranjeros. No. No estoy diciendo eso. De lo que se trata es que 

nuestros agricultores y empresarios puedan competir en igualdad de 
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condiciones. Las mismas exigencias a los productos de fuera que a los que se 

producen aquí.  

  

También durante esta legislatura desde Esquerra Republicana hemos estado 

con las minorías y con los necesitados: desde los trabajadores afectados por 

las deslocalizaciones como los de la SAS en Abrera o de la SEAT en Martorell, 

hasta el reconocimiento del pueblo y la lengua gitanas pasando por los 

gaseados por Primo de Rivera en la región del Rif y el pueblo saharaui. 

 

Y en el apartado ambiental, hemos advertido que la lucha contra el cambio 

climático es uno de los retos al que se enfrenta la humanidad y hemos pedido 

compromisos firmes a su Gobierno. 

 

Ha habido algún avance significativo. Sirvan como ejemplo las dos leyes que 

han pactado recientemente con nosotros, la ley de responsabilidad ambiental y 

la ley de calidad del aire, que modifica el impuesto de matriculación para aplicar 

el principio de ’quien contamina paga’ y crea un nuevo etiquetaje de las 

emisiones de los vehículos. 

 

En conclusión, que el giro a la izquierda ha sido notable y desde Esquerra 

Republicana, permita que hayamos desgranado el porqué decimos que hemos 

sido los del empujón, los que estábamos siempre ojo avizor en cualquier ley 

para que fuera en este sentido.  

 

Lo decía hace pocas semanas Phillip Pettit, filósofo de referencia 

contemporáneo para los que nos consideramos republicanos y propugnamos en 

nuestra acción política los valores republicanos. Decía Pettit, que el Estado se 

ha convertido esta legislatura en un modelo para las democracias avanzadas en 

cuanto a conquistas sociales con iniciativas valientes y pioneras. Ni más ni 

menos citaba buena parte de las leyes que acabo de nombrar en esta primera 

parte de mi intervención, como portavoz de Esquerra Republicana de Catalunya. 

 

No vinimos a Madrid a competir a ver quien sacaba más. No vinimos con 

aquello del peix al cove ni a recoger las migas que caían de la mesa.  

Ni a reclamar concesiones, porque las concesiones las otorga el señor a los 

súbditos. Y nosotros no nos sentimos súbditos de nada, ni de nadie. 

 

No vinimos a pedir, vinimos a pactar, a llegar a acuerdos que nos permitiesen 

convivir en igualdad a ustedes los españoles y a nosotros, los catalanes. 
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l’Esquerra digna de Catalunya a Madrid 

 

Pero señor Zapatero ya se lo decía: se ha quedado a medias. Esta ha sido una 

constante durante estos tres años largos de lo que va de legislatura. Siempre 

comienza muy bien pero da marcha atrás antes de completar lo iniciado. 

En la investidura, desde el primer momento de la legislatura, reclamamos un 

giro a la izquierda y de descentralización del Estado.  

 

En lo segundo es en lo que no ha cumplido, no ha sido capaz de imprimir un 

ritmo federalizante al Estado. Ha intentado dar una mano de pintura al estado 

centralista. Pero no ha movido ni un sólo tabique.  

 

En Esquerra Republicana nos preguntamos ¿dónde queda aquella España plural 

de Maragall y Zapatero? Todavía seguimos en este Parlamento con un 

reglamento bloqueado porque no se aceptan ni breves introducciones en 

catalán en el Pleno, ni 30 segundos a modo simbólico, ni la web de esta 

institución.  

 

Parece mentira que España siga viendo en la diversidad lingüística y cultural 

como un problema. Parece mentira que todavía se crea que hablamos en 

catalán por capricho. ¿Cómo quieren que nos sintamos cómodos en un Estado 

que no nos quiere reconocer como somos y que percibe la diversidad como un 

estorbo y no como una riqueza? Usted nos dijo durante el debate de hace dos 

años que los independentistas terminaríamos sintiéndonos cómodos en su 

España plural. Pues va a ser que no. A menudo, señor Zapatero, nos obliga a 

pensar que su España plural es tan singular como la del Partido PopulaR.  

 

¿Cómo vamos a sentirnos cómodos?  Si practican el juego sucio y gastan 

esfuerzos para impedir que nuestros deportistas y selecciones deportivas 

puedan participar en competiciones internacionales, a pesar de que la mayoría 

de esta cámara, es decir incluido su partido, aprobó una moción de Eusko 

Alkartasuna en junio de 2004 en que comprometía al Gobierno a facilitar la 

participación en competiciones internacionales de aquellas selecciones 

autonómicas que lo solicitasen.  

 

No ha llegado la Segunda Transición: no se respetó la voluntad mayoritaria de 

un Parlament. Desde Esquerra recordamos perfectamente la excusa que se dio 

cuando el Lehendakari Ibarretxe vino a defender ante esta cámara su plan de 

Estado libre asociado. Se nos dijo que no podía salir adelante porque contaba 

con el apoyo de sólo la mitad del Parlamento de Vitoria. El Estatut de 

Catalunya venía con el aval del 90% de los diputados del Parlament de 

Catalunya. Pero tampoco les valió pese a que, en buena medida, habría 

resuelto por una buena temporada el denominado encaje de Catalunya en 

Espanya con un reconocimiento nacional digno, un autogobierno sólido y 
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garantizado una financiación justa. Acabaron con la ilusión, y les tocó hacer 

ilusionismo. 

 

La decepción por la desnaturalización del Estatut, cepillado en la terminología 

del ala más jacobina y españolista de su partido, es la victoria del PP. El 

cepillado es el triunfo del PP. El rugir de la caverna, del Torquemada mediático 

le puso el miedo en el cuerpo y decidieron que rebajando el Estatut a la mitad la 

presión de la extrema derecha cesaría. Y ya han comprobado, por ejemplo con 

el proceso de paz en el País Vasco, que la derecha nunca tiene suficiente. 

Cuando más ceda, más le pedirán. No lo decimos nosotros, sino su filósofo de 

cabecera Phillip Pettit: ‘Por la paz, se debe hablar hasta con el diablo’. No dude 

que la máxima del Partido Popular es y será ‘por todos los medios, hasta la 

Moncloa siempre’.  

 

Ni contentaron el extremismo voraz del Partido Popular ni permitieron que 

Catalunya tuviera un Estatut que le sirviera para afrontar con garantías los retos 

de los próximos años. Y es que un año después de su entrada en vigor, en 

Catalunya se empieza a constatar que el Estatut se ha quedado pequeño, ya no 

sirve, y menos si su despliegue es al ralentí. Pensábamos, lo admito, que esta 

sensación entre amplios sectores de la sociedad catalana tardaría más en 

cuajar. Pero no. Esta inquietud por la lenta aplicación del Estatut no la ha 

manifestado solamente Esquerra Republicana: lo ha dicho públicamente el 

President Montilla que, por cierto, fue ministro de su gabinete.  

  

 

Mire, señor Zapatero, ayer un reconocido medio de comunicación abría portada 

titulando ‘Castells y Solbes chocan por las inversiones en Catalunya’, ‘el 

conseller defiende que se cumpla el Estatut y duda que el PSC acepte un 

presupuesto maquillado’. El conseller de Economía y Finanzas nos da la razón. 

El conseller de Economía y Finanzas no es de Esquerra Republicana. El 

conseller Castells milita en el Partit dels Socialistes de Catalunya. Esta reflexión 

en voz alta del Conseller Castells también debería hacer reflexionar a los 21 

diputados y diputadas del PSC en esta cámara que a menudo parece que les 

cueste defender todo aquello que viene del Parlament de Catalunya y del propio 

Govern de la Generalitat. Durante estos tres años los ocho diputados de 

Esquerra Republicana con demasiada frecuencia nos hemos sentido solos, muy 

solos defendiendo en Madrid las propuestas del Govern de Catalunya.  

 

Sobre el Estatut, usted me dirá que lo pactó con las fuerzas mayoritarias en 

Catalunya, su partido, el PSC-PSOE y Convergencia i Unió. Sí, es cierto que 

encontró un cómplice a quien prometió la Presidencia de la Generalitat a cambio 

de sacarle un problema de encima. Que usted prometió la presidencia de la 

Generalitat lo reconoció el mismo señor Mas, en una entrevista en un periódico 

que cree que siempre lleva la razón. Ahí le volvió a faltar, una vez mas, valentía 

y además, lealtad con un gobierno legítimo como era el gobierno de Catalunya. 
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Con la maniobra de la madrugada del 21 de enero en Moncloa, CiU dejó claro 

que anteponía sus intereses electorales a un Estatut aprobado en el Parlament 

de Catalunya.  

 

Es quizás un buen Estatut para una región de España, pero insuficiente para 

una nación de Europa. El tiempo nos da la razón. Para este viaje, no hacían falta 

tantas alforjas. Así lo reconocía el mismo President Maragall hace bien poco en 

una extensa entrevista. Pasqual Maragall, le recuerdo, tampoco es de Esquerra 

Republicana. Fue un viaje duro y los herederos del espíritu del 18 de julio, los 

que se sientan en la bancada de la derecha, promovieron campañas de boicot a 

productos catalanes. Sí, señores del Partido Popular, no se exclamen: una 

televisión pública de una comunidad, de la Comunidad de Madrid, dirigida por 

ustedes hizo más de un llamamiento a boicotear los productos catalanes. 

Tuvieron actitudes catalanofóbicas. En esto, señores del Partido Popular, la 

historia no les absolverá. En esto, señores del Partido Popular la historia no les 

absolverá. 

 

La decepción con el Estatut de Catalunya venía precedida de otra: La del Estatut 

del País Valencià. Desde Esquerra Republicana fuimos los primeros en pedir 

una financiación para el País Valencià en igualdad de condiciones que la de 

Catalunya.  

 

Después de todo lo que llegaron a decir, ahora también se apunta a nuestras 

tesis el Partido Popular. Hace pocas semanas el señor Cañete, responsable de 

política económica del PP, abogó por igualar el sistema de financiación entre los 

dos territorios. El nuevo Estatut avala el secesionismo lingüístico. Y les 

recuerdo, que el secesionismo lingüístico no se hubiese avalado sin sus votos. 

Ni menciona las competencias en algo tan importante como es la política de 

inmigración, cosa que nosotros lamentamos, tanto como lo hace ahora el señor 

Camps, una vez aprobado el Estatut y votando en contra de enmiendas de 

Esquerra que sí que recogían esta competencia tan significativa hoy en día, 

también la Carta Municipal de Valencia que ahora reclama el señor Gil Lázaro o 

la independencia del Consell Audiovisual que a su vez reclama el PSOE. Ya lo 

denunciamos. Los valencianos merecíamos más. También les pudo el miedo al 

qué dirán e intentaron quedar bien con la derecha. Pudiendo pactar con las 

izquierdas, dejaron Valencia en manos de la derecha. 

 

Hablábamos al principio de mi intervención, de los valores republicanos, de la 

radicalidad democrática. Si el Estado español asigna a través de unos 

Presupuestos del Estado una partida de dinero público a la casa real ésta debe 

estar sujeta a control parlamentario como lo está cualquier otra partida de 

Defensa, Fomento o Medio Ambiente. Es el abecé de cualquier democracia que 

se reclame madura. Eso, que los ciudadanos tengan derecho a saber a qué se 

destina el dinero público nos lo negaron su partido, el PP y Convergencia i Unió. 

Nos han impedido ejercer nuestra tarea como parlamentarios y poder preguntar 
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a qué se destina el dinero público que cada año los Presupuestos del Estado 

asignan a la casa real. ¿De qué tienen miedo? La impunidad, la opacidad y la 

inmunidad de la monarquía española es la última excepción en Europa, un 

atraso decimonónico y antidemocrático. A los tres Grupos parlamentarios 

cómplices de este bloqueo, Partido Popular, Partido Socialista y Convergencia i 

Unió, les pido que reflexionen sobre ello. Porqué quién algo oculta, alguien 

esconde. 

 

Y qué decir de la Ley de la Memoria, de la ley de la memoria histórica. Después 

de 30 años de autocomplaciente democracia, se comprometió a hacer los 

deberes que ni Suárez, ni Felipe González, ni mucho menos José María Aznar 

habían querido hacer: reconocer a los miles y miles de represaliados del 

franquismo su condición de víctimas de una dictadura. No era una cuestión de 

hurgar en las dos Españas, no. Porque unos, los vencedores, ya tuvieron 40 

años para resarcir su memoria. Los que defendieron la legalidad republicana 

vigente, los que defendieron la democracia en 1936 frente a los colpistas, no 

han tenido reconocimiento legal alguno de un gobierno del Estado. Vergüenza. 

Da vergüenza. Mire no se engañe, aquí hay víctimas, aunque usted no lo 

reconozca y hay verdugos.  

 

El preacuerdo que ha alcanzado con algún grupo en esta ley, señor Zapatero, no 

lo podemos suscribir. Porque en Esquerra Republicana tenemos muy claro que 

podemos negociar lo que hacemos, pero nunca negociamos lo que somos. Si la 

ley de la memoria no anula las sentencias de los tribunales franquistas, están 

dando carta de validez a una justicia que no fue justicia, que fue venganza. Si 

no reconocen la condición de víctima en la ley están ustedes condenando a un 

via crucis judicial a las víctimas del franquismo y las obligarán a ir a título 

individual ante los actuales tribunales para que les reconozcan que fueron 

represaliados del franquismo. Sin acritud, señor Zapatero, ya le digo que no 

seremos cómplices de ello. Las víctimas del franquismo merecían y merecen 

mucho más.  

 

Como también merecemos más actuaciones decididas para evitar el cambio 

climático. Nuestras aportaciones les hubieran permitido avanzar más, pero este 

Gobierno lleva lastre: la postura voluntarista del Ministerio de Medio Ambiente 

es frenada por Fomento, Industria o Economía. Leyes cruciales como las del 

sector eléctrico o del sector de los hidrocarburos han llegado a la Cámara ya 

pactadas con el Partido Popular, y ello ha supuesto el incumplimiento el 

protocolo de Kyoto. Otros aspectos que les hemos reclamado, como la reforma 

de la legislación sobre envases o el establecimiento de un calendario de cierre 

de las centrales nucleares, les han quedado pendientes. Señor Zapatero, es 

una lástima, tenía el soporte parlamentario suficiente para dar un paso 

significativo en la protección del medio ambiente. En éste ámbito, el ‘no decidir’ 

puede tener consecuencias a largo alcance difíciles de predecir. 
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Por cierto, esta mañana usted ha anunciado que dará a las familias 2500 euros 

por cada hijo que nazca. Está muy bien. Pero toquemos de pies al suelo:  

merecen más los trabajadores y las clases medias. La realidad es que no 

hemos conseguido que vivan mejor, que el tan cacareado estado del bienestar 

sea una realidad. En els Països Catalans, por ejemplo, el 50% de los jóvenes 

entre 20 y 29 años cobran menos de mil euros brutos al mes. Y el 25% de 

éstos, ha de subsistir con una media de 700€ mensuales. Estamos asistiendo 

a la consolidación de la primera generación que aún teniendo una formación 

académica mucho más amplia que sus antecesores vivirán peor que sus 

progenitores. Esta es la Cataluña y la España submileurista, la de los jóvenes 

que no ven recompensada su formación con sus condiciones laborales. 

 

Y es que pese a las grandes cifras del ministro Solbes, España es el único 

estado de la OCDE en el que se ha producido un retroceso del poder 

adquisitivo. El salario medio ha bajado un 4% en los últimos diez años. La 

clase trabajadora, la clase media, los que somos mayoría, los que aguantan el 

país con sus impuestos son hoy más pobres que hace 10 años. 

 

En este sentido, pues, no vamos bien. Esta situación es responsabilidad de 

todos. De los que gobiernan ahora, y de los que gobernaron en el pasado 

porque la situación a que hemos llegado es estructural y no coyuntural. Vaya, 

que no es una cuestión puntual de los últimos tres años. En la próxima 

legislatura debemos poner cómo prioridad real el futuro de nuestros jóvenes y 

un salario digno para ellos. Desde Esquerra Republicana ya le avanzamos que 

así lo haremos y así condicionaremos cualquier investidura de un presidente 

del Gobierno español.  

 

Señor Presidente, Catalunya, nuestro país sufre estrés. Tenemos una economía 

estresada. Nunca en Catalunya los representantes empresariales y el conjunto 

de la sociedad civil había ido tan a la una: la conclusión unánime es que los 

déficit en infraestructuras nos conducen a una situación límite. Catalunya ha 

sido y es la locomotora económica del Estado, tiene mucho que ver con esas 

cifras macroeconómicas que exhibe. Pero señor Zapatero, sabe que sin carbón 

la locomotora se para. Y esto lo viven muy de cerca, la pequeña y mediana 

empresa, que ve perjudicada su competitividad empresarial y económica, pero 

sobre todo por esta falta de inversión en infraestructuras, en nuevas 

tecnologías, en redes de comunicación que les conecte con todo el mundo. 

No podemos seguir con un aeropuerto que pese a estar entre los cinco que más 

crece en pasajeros del mundo y entre los diez primeros de Europa en tránsitos, 

sigue con la incertidumbre de si podrá tener un número suficiente de vuelos 

intercontinentales que le permitan tener vía directa con el mundo.  

 

A menudo desde este ministerio llamado Fomento, el auténtico búnker del 

centralismo, se ha visto como una amenaza el traspaso de la gestión El Prat y 
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grandes infraestructuras como los trenes de cercanías. Una amenaza para los 

privilegios de algunos, de algunos altos funcionarios que han mostrado una 

ineptitud crónica para gestionar con eficacia esas infraestructuras. Esa casta 

funcionarial y de altos cargos que sólo es eficaz para zancadillear la 

descentralización. Pero su gobierno debería poner la eficiencia del sistema y el 

servicio a los ciudadanos por encima de los intereses de unos pocos. Tener en 

Catalunya un aeropuerto con capacidad de ser la puerta hacia Asia como podía 

ser el Prat no va en detrimento de nadie.  

 

Y qué decirle de los trenes regionales y las Cercanías, con retrasos 

tercermundistas que perjudican a centenares de miles de estudiantes, y 

trabajadores y empresarios catalanes.  

 

A ellos, les debería de explicar qué tiene de izquierdas este jacobinismo rancio 

que perpetua este déficit crónico inversor del Estado en Catalunya y décadas de 

gestión negligente.  

 

La semana pasada el presidente de RENFE, José Salgueiro, reconocía que no 

estaba nada orgulloso del servicio de Cercanías en Catalunya. Ya era hora.  

Pero sólo con actos de contricción no vamos a ninguna parte. Está muy bien 

reconocer los errores y hacer un diagnóstico real con el tema de cercanías de 

Barcelona y la red ferroviaria general de Catalunya, de las demarcaciones de 

Lleida, Tarragona y Girona. Pero además de reconocer los errores hace falta 

poner solución al problema y no dar a Catalunya un trato propio de una colonia 

tributaria. Aquí es donde además de la estética del talante y nos falta la ética 

de la responsabilidad.   

 

Y digo eso porque desde Esquerra Republicana le reclamamos que los 

Presupuestos Generales del Estado para el próximo año cumplan la ley. Le 

recuerdo, señor Zapatero, una vez más, que el Estatut fue votado en esta 

cámara, en este Parlamento por los diputados del Partido Socialista Obrero 

Español. Por tanto es una cuestión de lealtad, de cumplimiento de la ley. Le 

pedimos que en infraestructuras no regatee. No se trata de dar una bienvenida 

al Estatut, simplemente respetamos, acatamos la ley. Pero tenga en cuenta 

que este acatamiento no implica que en Esquerra renunciemos a ir más allá. 

 

Los presupuestos. Esa es la prueba del algodón de su lealtad y la de su 

gobierno hacia un gobierno en el que ustedes también forman parte, como lo es 

el de Catalunya. El año pasado ya se perdió el primero de los siete años en lo 

que dispone el Estatut sobre la inversión en infraestructuras, que debe 

equiparse a lo que Catalunya representa en el conjunto de la economía 

española. No es ningún capricho, es necesidad y justicia. Estas inversiones 

comprometidas que ustedes votaron son las que podrían servir para paliar 

dramas como el de la red ferroviaria y en particular, el de los trenes de 

Cercanías que, como le decía, van desbordados de gente cada mañana que 
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sólo pide una cosa: poder llegar a su puesto de trabajo sin que esto se 

convierta en el calvario diario por el que están pasando. 

 

Por tanto, señor Zapatero, diga al señor Solbes y al Ministerio de Economía 

que no hagan trampas a la hora de aplicar la disposición adicional tercera del 

Estatuto. El criterio aplicado el pasado año se contradice con lo que dicen 

organismos internacionales como el mismo Fondo Monetario Internacional.  

El déficit fiscal supone un déficit en infraestructuras, pero también supone 

menos inversión en educación, en sanidad, en inmigración, menos recursos 

para las políticas sociales que nuestro país necesita.  

 

El déficit fiscal no afecta sólo a los independentistas, sino a todos y todas los 

que vivimos y trabajamos en els Països Catalans. 

 

Repito, sólo le estamos pidiendo que aplique la ley, que aplique el Estatut sin 

trampas metodológicas. Sí, sin triquiñuelas. Porque ya acumulamos malas 

experiencias con las excusas metodológicas: por ejemplo con las balanzas 

fiscales.  

 

¿O es que después de tanta complicidad y tanta implicación en el desarrollo de 

las políticas progresistas, en este giro a la izquierda, ahora tenemos que 

averiguar donde está la bolita?  ¿Les da miedo que se sepa, que se conozca en 

España que Catalunya es altamente solidaria y que da a España mucho más 

dinero del que recibe de ella? ¿Por qué cuando reclamamos justicia y 

transparencia, se nos tacha de pedigüeños?  

 

En Europa se sabe que aporta y que recibe cada estado. En España, es 

imposible saber lo que aportan las Comunidades Autónomas y lo que reciben 

del estado. Hace quince años que se piden las balanzas fiscales y aún hoy 

ustedes siguen mareando la perdiz. No nos parece lógico que la Generalitat 

deba sentarse a negociar un nuevo sistema de financiación sin esas cifras.  

 

Seguramente que las cifras no estén, es porqué interesa a quienes conciben la 

relación fiscal entre Catalunya y España, en términos de expolio.  

 

Esta demanda, señor Zapatero, como le decía, no es por capricho. Es por los 

miles y miles de ciudadanos que le contaba que sufren cada mañana para ir a 

trabajar cuando suben al tren de cercanías. Es por el millón de personas pobres 

que tenemos. Es por la necesidad de incluir en nuestra sociedad a las personas 

inmigrantes. Es por construir una sanidad de cualidad. Es por garantizar una 

educación universal y gratuita. Es para mejorar nuestras infraestructuras.  

No es un capricho de Esquerra Republicana, ni de los catalanes. Porque lo 

sufrimos todos: los que votan Esquerra, los que no votan, los que hablan 

catalán o hablan castellano.  
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Es por ellos que se lo pedimos, señor Zapatero. Es una cuestión de 

supervivencia. No es un lujo, es una necesidad. 

 

Mire, señor Zapatero, hemos contribuido en este giro a la izquierda, y nos 

enorgullece. Pero por lo que se respeta al reconocimiento de la pluralidad del 

estado español, no ha cumplido. No ha cumplido con la expectativa que generó.  

 

Los independentistas catalanes vinimos a convencer y no a vencer. Vinimos a 

pactar y no a claudicar. Pero, tal y como dice politólogo catalán Miquel Caminal, 

nada sospechoso de connivencias con Esquerra Republicana ‘cuando no se 

respeta la identidad nacional catalana, cuando se utiliza el nombre de España 

para socavar el autogobierno de Catalunya, es imposible ser federalista porque se 

confunde pacto con sumisión y asimilación. Sin una España democrática y 

federal, Catalunya no tiene otra salida positiva por si misma que la 

independencia’. 
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